
Ha M O fiH lB r

A U D A C I A .  A U D A C I A  V S I E M P R E  A U D A C I A

A O E k ^ V T E  f

/

á;. ^

Ayuntamiento de Madrid



■■'íV

M I L I C I A  P O P U L A R

\'-M

IHIacIrici será e l cam peón de la liberación
d e España

CONTRA LOS TANQUES...

Estuvimos siempre en contra del pesimis­

mo y del optimismo. Esas reacciones han 

sido causa de no pocos desastres nuestros. 

Contra ellas hay que estar muy especialmen­

te alerta en estos momentos. Hubo gentes 

que se aterrorizaron, que sintieron pánico 

y  que huyeron. Esas gentes no iban a cum­

plir una misión política o de dirección; iban, 

sencillamente, a guardar su miedo, que toda-  ̂

vía no lo habrán desechado de sí.

Quedaron en Madrid la inmensa mayoría 

de los madrileños. Es decir, quedó el verda­

dero pueblo, el que no teme las bombas de 

los facciosos y  que tiene conciencia de sus 

propias fuerzas.

Se,, han contenido durante cuatro días los 

furiosos envites de los moros y legionarios. 

Se les ha atacado. Se ha dejado en ridícu­

lo internacionalmente a los generales fan­

toches que habfan lanzado la noticia de que 

ya estaban en la Puerta del Sol. Todo esto 

ha reforzado la moral del pueblo, pero con­

viene que estas victorias conseguidas hasta 

aquí Se reafirmen con mayor solidez aún. 

Que nadie eche las campanas a vuelo. Hay 

que seguir luchando, con la misma fuerza, 

con el mismo ímpetu, con el mismo entusias­

mo de estos últimos días.

Sería una locura dejarse llevar por opti­

mismo inconsciente y  olvidar que el enemi­

go no va a renunciar, en tanto exista, a so­

meter al pueblo español y a vengarse, con

< ’ '

Ayer se celebró un gran mitin en el Monumental Cinema, en 
el que intervinieron los comandantes del 5.° Regimiento Valentín 
González, Campesino*’; Francisco Galán y Enrique Castro; 
el diputado de Izquierda Republicana Antonio Jaén; el consejero 
de Guerra de la Junta de Defensa Antonio Mije; el secretario del 
Partido Comunista, camarada José Díaz, y el comisario poliítico 
del 5/ Regimiento, camarada Carlos J. Contreras.

Por las condiciones en que se confecciona nuestro diario no 
nos es posible dar la información de los discursos importantes 
que se pronunciaron en dicho acto.

más motivos ahora, del pueblo madrileño. La 
garantía de que esto no ocurrirá la tenemos, 
en primer término, en la fuerte moral y  en 

la conciencia que el pueblo madrileño está 
demostrando poseer en estos momentos. En 
segundo lugar, porque la Junta de Defensa, 
creada en momentos críticos y para realizar 
una labor difícil, estará en todo momento 
a la altura de su misión y  conservará su pa­

pel de guerra, sin descuidarlo un segundo, 
hasta el final. Esto es la garantía de que 

no habrá frivolidades; de que, una vez visto 

el peligro muy cerca, Madrid ampliará su 

radio, extenderá sus limites, volcará todo su 

entusiasmo y toda su energía para liberar 
del fascismo hasta la última aldea de Es­

paña. Porque en tanto exista un resquicio 

insignificante donde p u e d a  sostenerse, el 

enemigo seguirá constituyendo la amenaza 

de los cañoneos, de los bombardeos aéreos y 

de los moros sobre nuestra capital.
Mantengamos el gesto de guerra. Reac­

cionemos siempre, como ahora, de acuerdo 

con las circunstancias. Era insensato el pe­

simismo de los qUe no midieron bien las po­

sibilidades que teníamos, el enorme caudal de 

reservas; pero no serán menos estúpidos 

quiénes crean que ya está todo hecho y que 

hay que debilitar la tensión mantenida du­

rante estos días. Madrid, triunfante sobre 

el fascismo durante cuatro días, tiene que 

ser convertido etf el campeón de la liberación 

de nuestra España.

LOS QUE CREIAN QUE MADRID 

ERA UNA TAZA DE CHOCOLATE

Algunos se creían que Madrid' iba a ser 
tomado en seguida; algunos se creían que 
el paseo militar de los facciosos iba a con­
tinuar como si tal cosa, como si en Madrid 
no hubiese medio millón de hombres antifas­
cistas o como si éstos fuesen unos cobardes. 
Algunos han insultado a Madrid y  se han 
marchadoi cobardemente, vergonzosamente.

Madrid no se ha tomado el viernes, no se 
ha tomado el sábado, no se ha tomado el do- 
mingxj; no se tomará .jamás.

Entre Madrid y sus alrededores se ha le­
vantado una muralla de acero y de moral he­
roica que antes no existía. En Madrid se ha 
constituido una Junta de Defensa, cuya ac­
tuación ha variado totalmente la tonalidad 
de la guerra.

Sobre Madrid han atacado diariamente con 
la máxima violencia de que son capaces las 
huestes enemigas, y diariamente han tenido 
que retirarse con grandes pérdidas. Sus;ivio- 
nes han sido quemadós, sus legionarios “ in­
vencibles” puestos en fuga, los jinetes y  los 
caballos de la famosa caballcrúa mora des­
panzurrados, y su.s tanques capturados.

El terrible ejército de mercenarios fac­
ciosos que venía avanzando sin interrupción 
desde Navalmoral de la Mata, se ha trans­
formado en un ejército de niños de primera 
comunión, al .solo contacto con i*»Iadrid.

Algunos creían que Madrid iba a ser te­
mado; algunos son unos imbéciles. El pue­
blo de Madrid se ríe de ellos y ê dispone 
con' las armas en la mano a demostrárseloj

"'í.
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Ih» J u n ta  d e  O e f e n s a ,  g a r a n t í a  A n á e  o j o
d e l  t r i u n f o  cü c

La eficacia de este organismo, expresión 
genuina y  firme del vigor combativo y  el 
formidable temple que anima desde hace 
«Igunos días al pueblo madrileño, se está 
comprobando plenamente. El funcionamien­
to rápido, rectilíneo y enérgico de la Junta 
de Defensa es el que corresponde a las pre­
sentes circunstancias, que exigen eso preci­
samente : una decisión rápida y serena, una 
audacia reflexiva y sin trabas, una fe inque­
brantable en la potencialidad de las masas 
y en su deseo de lucha y de victoria.

Los hombres que integran la Junta de De­
fensa son una garantía de que ésta ha de 
reunir a lo largo de su actuación — que aca­
bará con la victoria— , las cualidades apun­
tadas.

Poco tiempo lleva actuando; pero ya son 
visibles los resultadqs de este organismo jo­
ven y robusto, pleno de autoridad y de ener­
gías, alentado por el empuje arrollador de 
las masas trabajadoras, a las que interpreta 

•fielmente por ser carne,'sangre y espíritu 
de ellas.

La creación de la Junta de Defensa es un 
acierto, que está dando y dará espléndidos 
resultados. "Ha surgido de una necesidad 
imperiosa, en unos momentos decisivo#» 
cuando las masas antifascistas del heroico 
pueblo madrileño empezafctn a organizar 
seriamente su defensa y su resistencia mo­
nolítica frente al estampido de los cañones 

■ fascistas.
Se comprende que los combatientes de la 

-'anguardia y las enormes reservas huma­
nas que en el recinto de la capital de Espa­
ña alientan a aquéllos y  se disponen a la 
'ucha, hayan acogido con júbilo y entusiasmo 
a la Junta de Defensa, en la que ven unos 
y otros la dirección certera y férrea que 
habrá de llevarles al triunfo.

Las hordas fascistas enconti'arán un pue­
blo firme y erguido, dispuesto a no permitir 
el paso de los moros y legionarios. Un pue­
blo que obedecerá como un solo hombre las 
disposiciones emanadas de esta Junta, crea­
da para dirigirle y  señalarle el camino recto 
hacia la victoria.

¿Qué pasa en la retaguardia fascista?
Desde nuestros puestos avanzados sobre 

las provincias de Avila y Segovia nos trans­
miten noticias que por su interés, y  con la 
reserva consiguiente por nuestra parte, nos- 
creemos en la obligación de recoger.

Según esas noticias, va para tres días 
que en las posiciones facciosas se observa 
una actividad particularmente rara, siendo 
frecuente oírse tiroteos. Estos aumentan de 
intensidad a la noche, y  en la de hoy esa 
intensidad ha sido tanta, que nuestros cama- 
radas se han decidido a dar noticia de sus 
observaciones a un centro oficial -de Madrid, 
desde el que se nos transmite la referencia. 
Todo hace suponer, a juicio de los camara­
das referidos, que en los núcleos rebeldes 
de las aludidas provincias se vienen produ­
ciendo colisiones de no se sabe bien qué im­
portancia.

De los informes que han podido allegar, 
bastante imprecisos, se dc.sprcnde que esas 
coh=iones, que aún no_han terminado, lian 
dado ‘ligar a varios fu.silamiciitos. La creeii- 
t'ia de qufe 5e haya producido la rebelión de 
flgunos batallones como consecuencia de la 
brutalidíul de trato que padecen por parte 
Gc la oficialidad y de la» bajas que sufren 
por las largas permanencias en las lineas

de fuego, es la conjetura que cuenta con 
mayores partidarios. De nuestra cuenta no 
afirmamos nada. Nos conformamos con ano­
tar que desde nuestras filas se advierten ac­
tividades extrañas y continuas descargas de 
fusilería, que en la noche pasada han sido 
mucho más numerosas que nunca, pudiendo 
oírse los dísparo's desde nuestras líneas y 
verse los fogonazos' de aquéllos.

Declaremos, ya por nuestra cuenta, que 
no tendría nada de sorprendente que, en 
efecto, alguna de las fuerzas que los rebel­
des manejan con más intensidad, y a la 
que vienen aplicando a cubrir los sectores de 
mayor peligro, se haya insubordinado con­
tra sus mandos, dando lugar a los tiroteos 
que han llamado la atención de nuestros ca­
maradas.

E n  estos m om entos de extrem a agu d i­
zación  de la  lucha en el fren te del 
C entro, M adrid no desm entirá su tra ­
dición de pueblo culto  y  dem ocrático. 
T o d o s los m adrileños dignos de serlo 
pondrán su capacidad entera al ser­
vicio  de la pugna contra la  barbarie 

fascista

c a
AlffO pasa en la retaguardia de los fac­

ciosos. Debe ser algo pintoresco y lastimo­
so a la vez. Por lo visto, están ya repar­
tiéndose los enchufes, y los señoritos dege­
nerados de Falange no están muy de acuer­
do con los militares y requetés. No vamos 
a tener más remedio que ir a separarles.

¡ Quién lo iba a creer de unos artefactos 
tan serios y tan prosopopéyicos como son 
los Junkers alemanes! V, sin embargo, uno 
de ellos abandonó ayer, de una manera in­
digna, los brazos amantes de los fascistas, 
pasándose a nuestras filas. Está visto que 
los Jiinl^rs son tan castigadores y saben 
dar tantos acháres a sus viejos y ricos res­
ponsables como cualquier vampiresa de Hol­
lywood. El que ayer les traicionó en Alca­
lá, no cabe duda de que era un auténtico 
‘ 'Junkers fatal” .

*

¡Cómo echarán de menos los aristócratas 
sus partidas de "golf”  en el Club del Cam­
po! Sin embargo, por allí cerca se sigue 
jugando al "golf” ; lo que pasa es que los 
agujeros son trincheras y parapetos; las bo­
las, fascistas y legionarios, y los mazos, obu- 
ses del quince y medio al servicio del pueblo.

El concurso de tiro de pichón que se ha 
celebrado este año en la Casa de Campo, es 

posible que tenga repercusiones internacio­
nales, sobre lodo en los países tiranizados 
por el fascismo. Además, no lo ha ganado 
iiingtin marqués, sino un concursante désco- 
nocido hasta ahora y que ha actuado por pri­
mera vez; se llama Juan del Pueblo y sa­
luda con el puño cerrado.

QOS i£TALL0ME$ 0£ LA 
GOLUKINA aNTERNACIONAL

Ayer han desfilado por Madrid otros dos 
batallones de la columna Internacional. Co­
noce el pueblo de Madrid, por las noticias 
dadas en la Prensa, la actuación (h aquella 
columna, y al ver dc.'filar nuevas fuerzas 
que vienen a sumarse a las ya combatien­
tes, prorrumpió en ovaciones a los milicia­
nos, los cuales cantaban “ La Internacional” 
y contestaban a los aplausos y vivas levan­
tando el puño.

Ayuntamiento de Madrid
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Demosfracionesí de solidaridad
internacioHBal

E N V IO  D E CIEN  M IL CO R O N AS D A N E S A S — L A  A Y U D A  DE L A S  M U­

JER ES IN G L E S A S — D IEZ M IL P R E N D A S D E A BR IG O

De todas partes llegan demostraciones evi­
dentes de adhesión y solidaridad con la lu­

cha que los trabajadores de España tienen 
empeñada frente a los facciosos. Y a  no pue­
de dudarse que lo que aquí sucede se pro­
yecta a todo el panorama internacional, don­
de se siguen con anhelante inquietud las in­
cidencias del tremendo conflicto, de la gue­

rra significativa y pronietedora de aliento 
que sostiene el proletariado español.

España, la España trabajadora y sufrida 
que hoy defiende su libertad, estáfbonverti- 
da eri la esperanza de la opinión popular del 

mundo entero, aun en aquellos'países que 
sufren los rigores de una tiranía feroz y es- 
clavizadoVa. como la que a nosotros quiere 
imponérsenos. Son muchos miles y  millones 
los seres que lo fían todo hoy al antifascis-, 
rao español.

En todos los países donde aún quedan 
asomos de libertad, los llamamientos a la 
opinión pública para que demuestre su so­

lidaridad hacia lás masas trabajadoras de 
nuestro país, se hacen llana y abiertamente, 
y las respuestas no tardan en llegar.

Así, .la Nordisk Pressbureau nos informa 

que el Comité Matteotti, de Dinamarca, ha 
recaudado por sí solo la cantidad de cien 
mil coronas, que han sido enviadas al Co­

mité central de París, encareciendo sean em­
pleadas para la asistencia de los niños y mu­

jeres españoles victimas de la barbarie fas­
cista. Las colectas continúan su curso, y  se 
espera pronto hacer otros envíos de impor­
tancia.

El Comité de Ayuda para España anti­
fascista de Gotemburgo (Suecia) ha manda­
do también las primeras 21.000 coronas al 
Comité de la Liga de los Derechos del Hom­

bre. de París, recaudadas por las suscrip­

ciones hechas por los obreros de dicha ciu­

dad, También lia sido recogida gran canti­

dad de alimentos y ropas de abrigo expre­

samente confeccionadas por las mujeres sue­

ca.- para enviarla inmediatamente por vía 
maritima. El detalle má.« emocionante de es­

to.- camaradas consiste en e¡ ofrecimiento 
de amparar cincuenta niño.s. hijos de com­
batientes, durante todo el tiempo en que sus 

padres estén luchando contra el fascismo.
El importante órgano libera! iindé- Man- 

citísicr CHardian publica un llamamiento a

las mujeres inglesas para que organicen una 
decidida ayuda a España:

“ Bajo los auspicios de la Unión de Mu­
jeres Obreras de la Industria— dice— , qüe 
agrupa más de un millón de mujeres traba­

jadoras entré la Cooperativa Tfade Unions 
y Labour Party, se ha creado un Comité de 

ayuda a España, a fin de que en las horas 
libres las mujeres Inglesas se dediquen a la 
confección de géneros de abrigo para los 
luchadores de los frentes de batalla. El Co­
mité trabajará en colaboración con el In- 

- ternational Solidarity Fund y el National 
Council, of Labour, y por el momento se 

ocuparán exclusivamente en la confección de 
prendas de abrigo para hombres, mujeres y 
niños. El Comité no admitirá prendas usa­

das. Aparte de estas aportaciones, el Comi­
té admitirá también dinero para adquirirlos 
confeccionados.

Los envíos se dirigirán a Mary E. Su- 
therland, Secretaría Traspprt House, .Smith 
Sq., London S. W .”

El Comité femenino de ayuda a España 

y el Socorro Rojo Internacional de Bélgica 
han fletado un buque con destino a Espa­
ña, que ha salido de Amberes, llevando más 
de diez mi] prendas de vestir de todas cla­
ses, representando un valor de unos ochen­
ta mil francos.

Este es el primer envío oficial hecho por 
las obreras y los trabajadores belgas unidos 
en un magnífico gesto de solidaridad.

El Comité femenino de ayuda a España 

y el Socorro Rojo Internacional están fir­
memente decididos a intensificar, por todos 
los medios, una recia propaganda, que se 
traduzca en el envío de nuevos socor;‘os a 
los combatientes españoles.

U n  S a lu d o  a l  p u e «  
b l o  s o v i é t i c o

En el acto del Monumental se aprobó el 
siguiente telegrama, c|ue ha sido enviado a 
i ’ra': da. de Moscú:

pueblo madrileño, reunido bajo los 
auspicios (le las organizaciones Partido Co­
munista. Juventudes Socialistas y Comunis- 
ta.s Umficadas, Unión General de Trabaja- 

Confederación .Naoiynal del T ra^ jo,

partidos republicanos de izquierda, agrupa­

dos en el Frente Popular ;.ara conmemorar 

el X IX  aniversario de la glo.-iosi revolución 

rusa, saluda a los valientes trabajadores so­

viéticos constructores del Socialismo.

Luchamos firmemente para disputar pal­

mo a palmo el terreno a las hordas mercena­

rias del fascismo e infligirle la derrota de­

finitiva. Siguiendo el ejemplo que vosotros 

habéis dejado en la Historia con la gloriosa 

defensa de Petrogrado, nosotros permane­

ceremos en las trincheras hasta dar-el últi­

mo hombre, la última gota de sangre. Por 

nuestro esfuerzo, por el esfuerzo de todo el 

pueblo de Madrid, unido contra el fascismo, 

nosotros alejaremos al enemigo de nuestra 

ciudad y  abriremos camino a la victoria, con 

la cual ei pueblo y la juventud de España 

ccnquiitarán una vida feliz semejante a la 
de Vuestro pueblo.

Vue.-lro apoyo decidido y entusiasta ha 

dc.-pertado una guin emoción ?r. la.?'r;'asái 

'.Cpulares'., dispucsias a lu;bar síanpre, pqr.4 

hacer honor a la actitud magníi'x.\ del gran 

pueblo soviético. Unido a vosotros todo lo 

que hay de progresivo y democrático en el 

mundo, está a nuestro lado, y con este sos­

tén, nuestras energías combativas se eleva­

rán extraordinariamente. Trabajadores so- 
 ̂iéticos: En estas horas de emoción, bajo el 

tronar de los cañones enemigos, Madrid os 

saluda fraternalmente, así como al camarada 

Stalin, vigía del Socialismo, por el que nues­

tro pueblo siente una viva admirapión. Os 

juramos'que 110 pasarán. ¡Viva el pueblo 
soviético! ¡V iva Stalin!

Por la Presidencia,

C azorl.\”

EL OIA DE

Ayer repitieron sus ataques los fascistas. 
Como habíamos previsto, éstos tuvieron gran 
violencia, pero fueron rechazados con ener­
gía.

No es aventurado suponer que durante el 
día de hoy repitan las mismas acometidas, 
empleando toda la violencia de que aún son 
capaces y todos los medios de que dispo­
nen Y  asi continuarán durante las próxi­
mas horas para intentar salvarse de la ca­
tástrofe que les aguarda.

M u jeres y  hom bres de M a d rid : Q ue 

vu estro  puesto en la  fábrica, taller o 

tajo , sea lu gar de un héroe, de un 

valiente '

Ayuntamiento de Madrid
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Con la g o d a  d e l  c o m a
L I S T E R

n d a n i e
:íf .

Un día más de la epopeya madrileña. Un 
día más perdido para los fascistas y ganado 
para nosotros. Ganado, sí; no importa.a cos­
ta de qué. EÍ hecho es que los fascistas han 
período una fecha más, con el significado 
^ue esto tiene para nosotros.

A  la una y media de la tarde, bajo un cie­
lo dramático cargado de negras nubes, lle­
gamos al cuartel general dcl cómandaníe 
Lister. A  esa hora hay tranquilidad; no hay 
novedad en el frente. Esto es, hay un con­
tinuo tiroteo, no muy intenso, al que la sen­
sibilidad de nuestros milicianos no concede 
,ya ninguna importancia.

Los soldados de la Comandancia, tranqui­
los, graves.- cordiales, nos reciben con esa 
espontaneidad que d?. en la guerra la comu­
nidad dp ideas y sentimientos. Preguntamos 
por Lister, y, solícitos y orgullosos de él al 
mismo tiempo, nos conducen adonde el co­
mandante, en ese momento, se halla comien­
do. El barrio es indudablemente un barrio 
de guerra, de gran guerra, como lo atesti­
gua el trágico "y désoládb silencio d’e sus 
casaíj. Barrio que sufre la imborrablé señal 
de un bombardeo-aéreo. Lister no: invita á 
un plato -del tancho de sus soldados, entre 
los cqales el se halla- comiendo, y con una 
consciente sobriedad del que tiene una res­
ponsabilidad contraída efectivamente, nos ha­
bla, nos da indicaciones relativas a, nuestro 
itinerario por la zona y del comportamiento 
heroico de sus soldados, etc.

Más tarde, en tiincheras hablamos con los 
soldados. De su ccnverjación se desprende 
el más categórico ; No pasarán. que se ha 
pronunciado. Está dicho con la firmeza dei 
4ue ha hecho -decisión dé su convéncimiento. 
Nctó hablan de las últimas jornadas, de los 
graves • monient,0 5  de los últimas jornadas, 
en las que el contraataque fué de una violen­
cia-tan llena de heroísmo por parte de nues­
tras fuerzas que pudieron rebasarse los ob­
jetivos que esperaba el alto mando,

En .sus palabraj late un merecido y or­
gulloso ¡ No pasarán!

Lo.s batallones segundo, cuarto y  el del 
Amanecer han realizado estas hazañas. Esos 
baíallqnes.. con sus comandantes a la cabeza, 
cuyos nomlves están en lo.̂  labios de los sol­
dados que lü.« lorin.an, proinmciadti.' cariño­
samente. RI conirindant  ̂ del cuarto, '
y Valverde, del .segundo, son antiguos tnili- 
tares profesionales, cuya lealtad al régimen 
queda garantizada ca^a día cotí su condiTcta 
heroica. Y  el comandante Rafael, del Bata­
llón ciel Amanecer, surgida de las mismas 
Milicias. Con su conducía, entiéndase bien,

no sólo estrictamente guerrera, siád social'. 
Estos comandantes no se limitan a ser jefes 
de sus soldados, directores suyos-en la bata-, 
lia, sino que saben ser, en el dqscanso, los 
camaradas de sus soldados. los que hacen su 
misma vida i» los que comen con ellees, hablan 
con ellos, viven con ellos y sufren con ,ellos 
el intenso frío de la noche en las trincheras.. 
Conducta que es un ejemplo para brindar a 
•los q u e  podrían haberse olvidado q,ue la 
nuestra no es una guerra cualquiera, sino 
una guerra en la cual se debate en cada uno 
de sus cañonazos un n u e v o  concepto del 
hombre y de su dignidad. Esos dos coman­
dantes, educados forzosamente en un con-' 

cepto de la guerra 'y de su disciplina dura, 
en contacto con los soldados y con la causa 
que todos defendemos, se transforman, eñ 
el curso de la Revolución,’ eiT verdaderos 
y  auténticos camaradas responsables. "

Transcurren las horas. De pronto, por la 
parte de los Carabancheles, -parecé‘ “ ique se- 
anima la cosa” , dice un camarada.'La ani­
mación consiste en ráfagas de disparos, cuyo 
sonido, como una , nube, nos envüelve cada 
vez más intensamente. El tiempo qué' trans­
curre entre cada uno de los cañonazos de 
nuestras potentes baterías envía al enemigo 
un anuncio de nuestra inquebrantable deci­
sión: ¡N O  P O D R E IS! Las baterías’ ene­
migas contestan cada vez con menor inten­
sidad.

Por hoy, nada nuevo. Hay que volver a 
Madrid para hacer la información. '

De regreso encontramos nuevamente a 
Lister,, que recorre los parapetos. Levanta­
mos el puño y un sinnúmero de manos vigo­
rosas ye levantan alegre y patétiíaniente 
decididas para despedirnos, asegurándonos 
con 3U gesto que Madrid, el Madrid del Dos 
de IMayo, el eterno, el popular Madrid, no 
caerá nunca en poder del fascismo.

PLAJA-PRAp.O ^. .
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QUE A@ABAR CON 
LA Q U S N T A  C O L U M N A !

F.l 5." Regimiento ha dicho en un mani­
fiesto g.ie la quinta cclumni debo e:<tv 
minach en plazo de horas. ,<•

Todavía quedan en nuestra cuidad/restos 
de lo.-í cómplices de Mola, y cuando los pa- 
iarracos facciosos descargan cobardenientc 
sobre la.-; barriadas obreras sus bombas cri­
minales; asesinando a mujeres v niños inde­
fensos, los elementos iarci.^tas do ia quinta

columna'"arrójan-bombas de man-ó-y dispai  ̂
ran sus pistolas. ,
■ No tengamos piedad con los amigos de 
Franco, de Mola, de Queipo. Este ultimo sal­
vaje ha dicho a un periodista inglés que, pa­
ra avanzar, destrozarán lo que sea, sin im­
portarles que mueran mujeres, niños y  an­
cianos. Por dolorosa experiencia sabemos que 
dice verdad; sabemos que donde -logt'á'rófí 
entrar cometieron toda clase de' aíroóellós, 
de crímenes. Sabemos muy bien lo que ha­
rían las hordas de moros y el Tercio si lo- • 
grasen entrar en Madrid. .

Nosotros no podemos tener compasión con. 
los cómplices de esto? .salvajes. ¡ Hay que 
exterminar la quinta columna! Los Comités 
de casa deben averiguar dónde se esconde 
el fascista, el traidor, el sospechoso, y de­
nunciarle.

En plazo de horas, ¡exterminémosles'! '

L A  A V I A C I O N

PARTE DEL MINISTERIO 
DE MARINA Y AIRE

' V A L E N C I A ,  I I . — E s ta  m añana, a  

las diez, una de nuestras escuadrillas 

bom bardeó un aeródrom o disim ulado 
que se había establecido en las p roxi­
m idades de A v ila . , i

A l llegar n uestra escuadrilla había 
en el cam po diez o doce aparatos “ Jun- 

k ers”  y  ocho o diez de caza, sobre los 

cuales fueron lanzadas dieciocho bom ­
bas de cincuenta, k ilo :, cayendo parte 
de ellas sobre los aparatos y  otras en 

las proxim idades de los m ism os, por 

lo cual el ataque resultó  eficacísim o, 

destruyéndose y  deteriorándose la m a­
yor parte de dicho inateriaL

RIOU

Estáis cumpliendo con-vuestra'promesa de 

defender la causa del pueblo'sin; vacilacio­
nes. Seguid manteniéndoos firmes en.vues­
tros puestos. Ayer hablaron ante el- pueblo 
de Madrid vuestros jefes y. proclamaron 
bien alto que se sienten orgulloso? 'de vos­
otros. Y  no sólo el pueblo d‘e Matíi’i'd, sind 
toda la clase obrera inf̂ ’̂ rnacional y todos 
los antifa.scistas del mundo, verán en lós 
dcfcn.sores <lc Madrid el ejemplo de cómo 
se luch*a para forjar un pueblo. • .
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“ V a le  m ás m orir de pie que v iv ir  de 
rod illas” , ha dicho b cam arada “ P a- 

- sionaria.’*

Ayuntamiento de Madrid



M  I L . I  C  1 A  P O P U L A R

Un M  eaolrB̂  K¿t nacido:
Efl Madrid de i a victoria

• La Junta'de. Defensa ha coine-nzado su ac­
tuación hace seis -días .tan sólo, ,y desde en­
tonces, a pesar de tener al enemigo a las 
puertas de Madrid, podemos decir que ha 
variado la tónica de la /;uerra. •

Por fin. se lia qiovilizado Madrid entero 
de una'nianera.efectiva. Por fin en Madrid 
hay lo que debiera-haber desd.e el principio 
de la traición niilitar: j^uerra.

Además, ha. nacido una nueva moral, in­
dispensable para el Ejército del pueblo; una 
moral de ofensiva. No basta para realizar 
una ofensiva victoriosa con ordenarla por 
dec'-eto' como pudiera ordenarse un desfile 
militar..

Hace falta prepararla antes nióral y 
inriterialmente. y entonces el curso de la g;ue- 
rra. los acontecimientos, el aire mismo que 
respiramos, nos arrastrarán, queramos o no, 
a la C'feiisiia. Y  la ciensiva será victoriosa e 
implacíible.

LAS FIESTAS DEL XIX ANIVER­
SARIO DE LA UNION SOVIETICA

L O S  H O M EN AJES D E  S IM P A T IA  'A E S P A Ñ A  FU ER O N  G E N E R A LE S 

E N  T O D A  L A  U. R. S. S.

Moscú.— Con el mismo entusiasmo que 

en Moscú, en todas las ciudades y aldeas de 

la Unión Soviética se ha establecido la fies­

ta del X IX  aniversario de la gloriosa revo­

lución proletaria de octubre, relacionándola 

intimamente con los acontecimientos del he­

roico pueblo español. En Kiev desfilaron

300.000 trabajadores, portando millares de 

retratos de los jefes del pueblo español y 

consignas en lengua española. En Tiflis, los

200.000 trabajadores que desfilaron por la 

ciudad llevaba, al mismo tiempo que ma­

quetas, figuras y dibujos representando , el 

progreso -y el bienestar formidables de la 

Unión Soviética, maquetas de I05 barcos 

“ Neva”  y  “ Zyrianin'’, que han llevado ví- 

,veres al pueblo español de parte de los tra- 

bajadore.s de la Unión de Repúblicas Socia­

listas .Soviéticas. En Jarkov, entre los obre­

ros armados, desfilaron los estudiantes del 

Instituto Depotrivo Ucraniano, vistiendo el 

uniforme de milicianos del Frente Popular 

de España, y llcvancl' ,̂ adciná-\, l'̂ s retraíes 

de José Díaz, “ PasLnaría’’ y otro-- •'!;!- 

gentes del pueblo espaíiol. En Via P'ai.-.s

El Madrid di; la Junta d-r Defensa es el 
Madrid vé’.díídcramcnte heroico, decidido .y 
organizado. LI Madrid en pie de guerra, en 
pie ríe vn.loi ¡a.

Los madrileños tenemos que felicitarnQs: 
un nuevo Madrid ha nacido en estos últimos 
sci< días. Un Madrid verdaderamente pue- 
vo, desconc?cido hasta ahora, tan valiente y 
rebelde como,el de 1808: pero organizado y 
consecuente ce n los intereses dcl pueblo. Un 
gran Madrid, qué alumbrará al mundo como 
una antorcha roja, y que abrirá en la His­
toria una nueva era de liberación de los pue­
blos. El estampido de los cañones y la joven 
y ya gloriosa Junta de Defensa han obrado 
el milagro.

De una ciudad en cierto modo apática y 
frívola ante los acontecimientos de la gue­
rra, ha salido otra c|ue no 'solamente la ale­
jará de sus proximidades, sino que la aca­
bará en breve plazo.

DE UN ARTieULO DEL GRAN 
POETA ANTONIO MACHADO

Antonio Machado ha escrito un artículo 

hecho a cincel, como todo lo que produce el 

eximio poeta español. ‘Machado— árh^ío, 

el elevado, el que cantó como nadie la enéL' 

na castellana, y los puertos de la serranía' 

madrileña, y el vergel andaluz; el creador 

de Juan de Mairena, arquetipo racial; el Ma­

chado que figurará con letras de oro enda^ 

antologías de la poesía española, no ha /va­

cilado en hacer el público elogio del milicia­

no— del auténtico— que defiende la causa de 

la Libertad y de la Justicia. El ni-agnífic’b 

articulo se ha publicado en “ .^yuda’’. y de 

él entresacamos los siguientes trozos riragis ’̂ 

trales:

•“ Estos hombres— dice- refiriéndose a los 

milicianos— , no precisamente soldados, sino 

pueblo en armas, tienen en sus rostros el gra­

ve, ceño y  la expresión concentrada'o absor­

ta-en lo invisible de quienes, como dice el 

poeta, “ponen al tablero su vida por su ley” , 

se juegan esa moneda única— si se pierde 

no hay otra— por una causa hondamente sen­

tida. La verdad es que todos estos milicianos 

parecen capitanes; tanto es el noble seño­

río de sus rostros.”

'representó lá obra teatral, titulada “ Defen­

sa de Madrid’’. Desfilaron'400.000 perso­

nas. En Rostov también se celebró una gran 

manifestación, integrada por más de , 350.000 

personas. Muchos de los manifestantes iban 

vestidos de milicianos españoles, portando 

consignas en castellano como ésta: “ Madrid 

será' la tumba de los fascistas” .

En la plaza central se representó parte 

de la .obra de Afinogienov. titulada “ Salud,

España” . Se cantaron canciones del 5.' Re­

gimiento y “ Bandera roja” .

En Leningrado también ha sido magnífica 

la expresión de solidaridad de los trabaja­

dores con sus hermanos luchadores de la 

España antifascista.

Este mismo entusiasmo, esta misma solí-
/

claridad y este mismo deseo de ayuda se 

han expresado de punta a punta en todos 

los pueblos de la Unión Soviética, que uná- 

nimente han levantado su puño proletario

en fraternal saludo a la heroica España en ■ ' ' ' ■ ■ ■ ■ ■

guerra. Imprenta Prensa Española

Atención a las cuarenta y  ocho horas próximas’. Mucha atención durante 
estos días, al cabo de los cuales el enemigo tendrá que retroceder.

(Del discurso de José Díaz en el Monumental Cinema.)

En esta lucha nos lo jugamos todo. Si no estamos dispuestos a dar la vid  ̂
en la batalla, la perderíamos después sin batalla.

(Dei discurso de J.osé Díaz en el Monumental Cinema.)

‘̂No faltará quien piense que las sombras 

de los yernos del Cid acompañan hoy a los 

ejércitos facciosos y Ies aconsejan hazañas 

tan lamentables como aquella dcl “'robledo 

de Corpes” . No afirmaré yo tanto, porque no 

me gusta denigrar al adversario. Pero creo, 

con toda el alma, que la sombra de Rodrigo 

acompaña a nuestros heroicos milicianos y 

que en el Juicio de Dios, que hoy como en­

tonces tiene lugar a orillas del Tajo, triun­

farán otra vez los mejores. O habrá que fal­

tarle al respeto a la misma divinidad.”

Ayuntamiento de Madrid




